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Como es sabido, el concepto de estrategias se incorpora recientemente a la 
psicología del aprendizaje y la educación como una forma más de resaltar el carácter 
procedimental que tiene todo aprendizaje. Es tanto como afirmar que los 
procedimientos usados para aprender son una parte muy decisiva del resultado final 
de ese proceso. No es que se ignorase, sobre todo por los buenos “maestros”, la 
importancia decisiva de las técnicas y otros recursos aportados por el aprendiz pero no 
existía una formulación y conceptualización tan explícita y con términos específicos 
sobre esas tales operaciones cognitivos del aprendiz. Es, pues, un concepto moderno 
que conecta adecuadamente con los principios de la psicología cognitiva, con la 
perspectiva constructivista del conocimiento y aprendizaje, con la importancia atribuida 
a los elementos procedimentales en el proceso de construcción de conocimientos y, 
asimismo, con los aspectos diferenciales de los individuos tan enfatizados por toda la 
psicología cognitiva (adultos, jóvenes, expertos, novatos, etc.). 
 

Resaltaré, a modo de resumen, algunos de los aspectos que pueden resultar 
más relevantes. El concepto de estrategia implica una connotación finalista e 
intencional. Toda estrategia ha de ser un plan de acción ante una tarea que requiere 
una actividad cognitiva que implica aprendizaje. No se trata, por tanto, de la aplicación 
de una técnica concreta, por ejemplo aplicar un método de lectura (SQ3R u otro). Se 
trata de un dispositivo de actuación que implica habilidades y destrezas –que el 
aprendiz ha de poseer previamente- y una serie de técnicas que se aplican en función 
de las tareas a desarrollar. Quizás lo más importante de esta consideración es que 
para que haya intencionalidad ha de existir conciencia de: a) la situación sobre la 
que se ha de operar (problema a resolver, datos a analizar, conceptos a relacionar, 
información a retener, etc.). 

 
De donde resulta, desde el punto de vista del aprendizaje, muy importante la 

representación de la tarea que se hace el aprendiz en la toma de decisión sobre las 
estrategias a aplicar; y b) de los propios recursos con que el aprendiz cuenta, es 
decir, de sus habilidades, capacidades, destrezas, recursos y de la capacidad de 
generar otros nuevos o  mediante la asociación o reestructuración de otros 
preexistentes.  

 
En definitiva, esta conciencia de los propios recursos cognitivos con que cuenta 

el aprendiz, que los psicólogos llamamos pedantemente metacognición, no es sólo 
una estrategia o conjunto de estrategias de diverso orden. En mi opinión, es condición 
necesaria para que pueda darse cualquier plan estratégico ya que de lo contrario 
podría darse la aplicación de estrategias, cierto, pero no habría intencionalidad al no 
existir la adopción de un plan con previa deliberación de la situación y los recursos. 
 

Las estrategias se suelen clasificar, generalmente, en función de las 
actividades cognitivas a realizar. Atendiendo a ese criterio se suelen clasificar, desde 
las operaciones más elementales a las más elaboradas en asociativas, de 
elaboración, de organización. Las primeras, las más simples, implican operaciones 
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básicas y elementales que no promueven en sí mismas relaciones entre 
conocimientos pero pueden ser la base para su posterior elaboración ya que 
incrementan la probabilidad de recordar literalmente la información, sin introducir 
cambios estructurales en ella. Las estrategias de elaboración constituyen un paso 
intermedio entre las estrictamente asociativas que no trabajan la información en sí 
misma y las de organización que promueven nuevas estructuras de conocimiento. En 
la elaboración se pueden producir operaciones más simples donde se establecen 
algunas relaciones, por lo general extrínsecas, entre elementos de la información que 
pueden servir de “andamiaje” al aprendizaje mediante elaboración de significados y 
otras, más complejas, cuando se produce una elaboración basada en la significación 
de los elementos de la información.  

Las estrategias de organización consisten en establecer, de un modo explícito, 
relaciones internas entre los elementos que componen los materiales de aprendizaje y 
con los conocimientos previos que posea el sujeto. Éstos operan de una doble 
manera: primero, porque depende de los que el aprendiz posea (cantidad y calidad) el 
que pueda elaborar de manera más o menos compleja esos materiales y en segundo 
lugar, porque la estructura cognitiva resultante del nuevo aprendizaje modificará la 
organización de esos conocimientos previos. Entre las estrategias consideradas de 
organización se suelen citar las clasificaciones; la construcción de redes de 
conocimientos (networking); estructuras de nivel superior (covariación, 
comparación, colección, descripción y respuesta) cada una de las cuales implica una 
técnica cognitiva específica; los mapas conceptuales; la V de Gowin, etc. 
 

Aproximándose más a los estilos, por cuanto suponen una manera habitual de 
concebir y tratar la información, que a las estrategias es ya clásica la distinción entre 
los enfoques sobre los niveles de procesamiento, superficial y profundo. El primero 
orientado a procurar un incremento cuantitativo de la información y la memorización o 
repetición literal de la ésta mientras que el profundo busca establecer significados y, 
mediante ellos, comprender la información y la realidad. Estos dos enfoques 
representan una tradición en el pensamiento que se reflejan en la tendencia profundo-
significativa frente a la superficial-memorística. Naturalmente en el fondo de estas 
tendencias, que bien podrían ser estilos de aprendizaje, subyacen orientaciones o 
disposiciones de los sujetos como las concepciones del aprendizaje que cada uno 
tenga, su estilo de atribución y de percepción y otros aspectos relacionados con la 
personalidad.  

 
Hemos descrito someramente las estrategias, sus funciones y clasificación de 

manera excesivamente analítica. Sin embargo, los comportamientos humanos 
suceden en una implicación envolvente de los diferentes componentes de la persona 
de manera que las funciones cognitivas se ven dependientes de otros aspectos de la 
personalidad como las emociones, el temperamento, la atribución, la autopercepción y 
otros. Por esta razón, algunos estudiosos de las estrategias incluyen, como una clase 
más de éstas, las llamadas estrategias de apoyo. Éstas no contribuyen directamente 
al logro del fin propuesto pero lo posibilitan creando las condiciones que hagan posible 
la puesta en marcha del plan previsto e incluso la misma posibilidad de establecer el 
plan. Según Danserau (1985) las estrategias de apoyo son aquéllas que en lugar de 
dirigirse directamente al aprendizaje de los materiales, tienen como misión incrementar 
la eficacia de ese aprendizaje mejorando las condiciones en que se produce. Entre 
ellas se suelen referir estrategias para incrementar la motivación, la atención, la 
concentración y en general el aprovechamiento de los propios recursos cognitivos. Así 
pues, vendrían a ser autoinstrucciones para mantener unas condiciones óptimas para 
la aplicación de las estrategias y, en el caso del aprendizaje escolar pueden ir dirigidas 
a incrementar la motivación, la autoestima, la atención. 
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Según ciertas hipótesis y teorías, el uso y la combinación reiterada de ciertas 
estrategias, la frecuentación de cierto tipo de tareas cognitivas (solución de problemas, 
razonamiento lógico, análisis, clasificaciones o seriaciones, etc.) así como cierta 
disposición personal (orientación y estilo personal, estilos cognitivos, estilos 
perceptivos, etc.) van conformando un perfil de aprendiz que tiene disposición y 
orientación a usar ciertas estrategias, a percibir y organizar la información de una 
determinada manera lo que confiere un estilo de aprender. Estas hipótesis sobre 
estilos de aprendizaje han desencadenado una gran cantidad de investigaciones y 
desarrollado una estimable cantidad de instrumentos y pruebas que pueden llegar a 
tener mucha utilidad en la función del autoconocimiento o del conocimiento de las 
orientaciones de los propios alumnos en la selección y uso de estrategias de 
aprendizaje y elaboración de planes para aprender. 

 
Finalmente, el espectacular desarrollo de publicaciones tanto sobre aspectos 

teóricos de las estrategias con elaboraciones y reelaboraciones sucesivas como sobre 
otros aspectos aplicados tienen en definitiva una finalidad: conocer mejor el proceso 
de aprender de los individuos y elaborar técnicas de intervención para la mejora del 
mismo mediante el entrenamiento de los sujetos sobre todo jóvenes. Algunas de las 
líneas de trabajo actualmente son:  

 
§ desarrollo de instrumentos fiables de evaluación y medida de la 

actividad estratégica de los aprendices. 
 
§ elaboración de técnicas de entrenamiento en el uso de determinadas 

estrategias para favorecer su uso en los aprendices. 
 

 
§ determinación de la influencia de los entornos de aprendizaje 

(educación escolar, educación familiar, EaD, educación de adultos, 
entre otros). 

 
§ establecer relaciones entre los contenidos de aprendizaje (matemáticas, 

ciencias sociales, ciencias naturales y físicas, filosofía, etc.) y la eficacia 
de estrategias que permitan predecir una mayor o menor facilidad para 
ciertas tareas y prevenir su entrenamiento específico. 

 
§ establecer pautas prescriptivas u orientaciones de aprendizaje 

conjuntamente con la propuesta de contenidos a aprender una vez 
establecida la relación positiva entre un determinado entorno de 
aprendizaje y el estilo o estilos apropiados. 

 
¿Qué aplicación tienen los conceptos sobre estrategias y estilos de aprendizaje 

al entorno de la Educación a Distancia (EaD)? Reflexionar y sacar algunas 
conclusiones sobre ello es el verdadero objetivo de este módulo. Recordando y 
reactualizando a través de la red los conceptos básicos sobre estos aspectos del 
proceso de aprender, puesto que en definitiva esta información en sustancia es 
conocida por todos los miembros de este curso, nos servimos de ellos para orientar 
nuestra reflexión abierta, basada en experiencia propia como aprendiz y educador, 
original y orientada a promover propuestas de futuro. 

 
Realzar el papel de la metacognición en la EaD resulta algo evidente. El 

carácter autodidáctico que, en gran medida, conserva este entorno parece requerir, 
más que ningún otro, de un buen conocimiento de los propios recursos. Pero, ¿es 
posible o fácil inducir elementos que incrementen esta ineludible e intransferible 
función del aprendiz de EaD? ¿Cómo o con qué recursos? ¿Existen experiencias en 
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este sentido? ¿Bajo que criterios o condiciones se podría intentar incorporar en las 
actividades de EaD de algunos de nosotros elementos de control de la actividad 
cognitiva de los sujetos? ¿Una buena guía didáctica puede cumplir esas funciones? 
¿Bajo qué criterios o condiciones? 

 
En cuanto a los estilos, ¿seríamos capaces –no sé si también osados- de 

definir los rasgos de un estilo de aprendizaje ideal para la EaD? ¿O bien una 
combinación de otros siguiendo la clasificación del documento sobre estilos 
(características de los cuatro estilos según nuestra perspectiva)? ¿Es necesario 
ajustar los estilos de aprendizaje y los estilos de enseñanza? ¿Es al menos necesario 
tenerlos en cuenta? ¿Existe suficiente cultura en la dirección de tratar de observar y 
conocer el estilo de aprender de los alumnos para orientar la enseñanza en la 
dirección de mejorar las condiciones de aprendizaje? ¿Cuáles pueden ser ingredientes 
esenciales del entorno de aprendizaje EaD para llevar a cabo esa función? ¿Habría 
que destinar algún material y sesión a orientar a los futuros aprendices de un entorno 
EaD sobre su propia observación y conocimiento de su estilo de aprender y/o 
ofrecerles instrumentos psicológicos que le ayuden a observarse (test, cuestionarios, 
protocolos de observación? ¿Conocemos experiencias sobre esto? 

 
Sirvan estas preguntas para favorecer una reflexión orientada que es el 

principal propósito de este documento. 


